
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Introducción 

Julio trae para los argentinos la fiesta de la Independencia. Cada 9 de julio 
reafirmamos la convicción de ser una nación libre y soberana. 

El Venerable Enrique Shaw dejó en su paso entre nosotros, testimonio vivo de ser 
ciudadano del cielo y de la tierra. Su convicción cristiana lo llevó a encarnar el 
Evangelio en las coordenadas de la historia, de su rol empresarial, de su vocación 
bautismal vivida a pleno como laico, esposo, padre de familia, ciudadano y líder 
social. Tenia absoluta claridad para responder a su propio cuestionamiento; ¿Cuál es 
la mejor manera de difundir el Evangelio? Vivirlo. 

Algunos historiadores señalan que su acercamiento a la Doctrina Social de la Iglesia 
tuvo un origen muy concreto: una tarde del verano de 1939, en la biblioteca del Ocean 
de Mar del Plata, encontró por casualidad un libro del Cardenal  Verdier sobre el rol y 
las responsabilidades del hombre cristiano en la vida, momento en que conoció la 
Doctrina Social de la Iglesia y se produjo en él un convencimiento profundo sobre cuál 
debía ser su camino. 

Su esposa Cecia testimonió “Esa lectura fue cómo un relámpago de luz para él que 
iluminó todo un mundo que desconocía, hasta entonces no había podido 
intelectualizar su fe. Esta ya existía desde que era niño, pero así llegó a la madurez. 
Esto lo llevó inmediatamente a la lectura del Evangelio y la Biblia, de la Rerum 
Novarum, Quadrgesimo Anno y otras publicaciones de la Doctrina Social de la Iglesia.” 
(Viviendo con alegría)  

Los documentos centrales de la DSI que marcaron su pensamiento fueron 
principalmente dos encíclicas: la Rerum Novarum de León XIII (1891), que abordaba la 
cuestión obrera, la propiedad privada y el derecho a un salario justo,  de la cual hoy 
el papa León XIV  nos dice en Magnifica Humanitas que a los “135° aniversario (la)  
celebramos este año con profunda gratitud” porque “Con ese documento, mi querido 
Predecesor impulsó aquella reflexión sobre la sociedad, la economía y la política que 
hoy llamamos “Doctrina social de la Iglesia”. Y cuando algunos objetaban que la 
Iglesia no debía desperdiciar energías en cuestiones mundanas, sino preocuparse 
por comunicar un mensaje de vida eterna, él respondía con realismo y sabiduría que 
el anuncio del Evangelio no puede olvidar la vida concreta de los pueblos” (MH3) y la 
Quadragesimo Anno de Pío XI (1931), que profundizó en la justicia social y el principio 
de subsidiariedad. 

Más adelante, en los años 50 y 60, su pensamiento también se nutrió de los 
documentos sociales de Pío XII y de la Mater et Magistra de Juan XXIII (1961), que 
profundizaba en cuestiones de socialización, agricultura y cooperación internacional, 
temas que atravesaron el pensamiento social cristiano de la época expresados en la 
reflexión de las Semanas Sociales. 

Esta formación doctrinal no quedó en el plano teórico, Enrique Shaw la convirtió en 
práctica de gestión concreta en Cristalerías Rigolleau, traduciendo principios como 
la dignidad del trabajador, la función social de la propiedad y el rechazo del 
individualismo liberal en políticas empresariales reales y darle un espacio concreto a 
unir fuerzas, ideas y tejer redes a través de la fundación de ACDE en 1952. 



 

Amor a su patria 

“Bello país el de aquí abajo donde a cada minuto puedo hacerme más santo. Para 
convertir al mundo no hay sino un proceder: ser un santo”, escribió con la convicción 
de que la tierra que lo abrazó era el territorio vital donde tejer su santidad de vida 

Enrique buscó favorecer la unidad tan necesaria en nuestro país.  Su pensamiento 
destaca que; "De los bienes de carácter 
humano el primero que hay que procurar, el 
más eminente de todos, el que busca todo 
grupo en la medida en que tiende a su unidad, 
es la paz". 

"la paz social, ...supone la búsqueda de la unión 
y que la Eucaristía es el auténtico fermento de 
unidad. ...El dirigente de empresa, encargado 
de la unidad de la empresa, es también el 
primer responsable y el factor decisivo de la 
paz en la misma" (Shaw, …y dominad la tierra). 

Su tensión por el Bien Común y la Amistad 
social se fue expresando en numerosas obras 
en la que participó proponiendo el dialogo, la 
serenidad, el respeto, el análisis objetivo de la realidad, tendiendo al desarrollo 
integral de la comunidad. Casi podríamos decir que su testimonio nos da ejemplo de 
la fraternidad humana de la que también, nos habló Francisco en Fratelli Tutti. Allí en 
31 ocasiones el Papa menciona esta finalidad de la política, una de las formas más 
preciosas de la caridad, “la existencia de cada uno de nosotros está ligada a la de 
los demás”; “todos pueden dar una contribución singular al bien común a través de 
su biografía original”, reconociendo a todas las personas con igual dignidad y 
actuando en consecuencia, sin excluir a nadie. 

Enrique vivió su contribución al bien común de forma personal, pero a la vez 
asociativa desde su vocación laical y descubrió que se puede amar y crecer, 
donando parte de sí a los demás, sin perder nada de lo que se es y al mismo tiempo 
enriqueciéndose con el encuentro y la satisfacción de hacer el bien para  los otros y 
así vivir   e irradiar el amor social, promoviendo procesos de fraternidad y de justicia 
para todos. 

Francisco, siendo aun  Cardenal en la Argentina decía “Les pido que se pongan la 
Patria al hombro, esa Patria que necesita que cada uno de nosotros le entregue lo 
mejor de sí mismo para mejorar, crecer y madurar”i Enrique fue realmente uno de 
estos. 

No extraña entonces, los testimonios que nos relatan entre otros tantos, su 
preocupación por quienes no tenían las mismas condiciones de vida que las suyas:  

“En la quinta de Muñiz, apenas construimos la pileta chica luego de la división de la 
quinta grande, le gustaba invitar a los chicos vecinos del barrio” Señaló su esposa. 



Se preocupó también de organizar con los chicos del vecindario de Muñiz un club de 
fútbol; “Tachito Fútbol Club”, organizaba partidos en el fondo de la quinta y 
comprábamos copas para los ganadores. Se hicieron los arcos de madera, el terreno 
estaba alisado, y siempre había partidos.” 

Fernando J. Venturi, otro testimonio relata que lo conoció por el “Tachito Fútbol Club”.” 
Recuerdo que un señor en 1959, ofreció terrenos de una parte de lo que era la quinta: 
“La Cecilia”, que pertenecía a la familia Bunge. Luego supimos que era Enrique Shaw 
y no solo cedió dichos terrenos, sino que también los limpió, en aquel tiempo esa 
quinta era bordeada por un arroyo.  

Muchos domingos venía en persona y entregaba a los niños que participaban de 
campeonatos distintos premios. No podemos olvidar que aquellos niños pertenecían 
a un humilde club, denominado “ 

“Tachito” no tenían cancha para jugar. Por esto Enrique Shaw vino al club y ofreció los 
terrenos anteriormente mencionados. La inquietud y el amor por los chicos permitió 
también que los colegios de la zona fueran a pasar las tardes a la quinta, esos 
colegios aún existen, bajo los nombres de Escuela Ni 6 y Escuela N.º 8. 

Monseñor Derisi al comenzar a trabajar para iniciar la Universidad Católica Argentina 
contaba con la colaboración de 
prestigiosos profesores y lugares 
apropiados para iniciar la obra, pero 
necesitaba recursos económicos 
para sostenerla, así Enrique brindó 
su apoyo espiritual y material para la 
fundación de esta universidad y fue 
designado por el Episcopado 
Argentino, miembro y Tesorero del 
Consejo de Administración de la 
Universidad Católica Argentina el 27 
de junio de 1958. 

Otro sin fin de organizaciones e iniciativas tuvieron la inspiración y apoyo del liderazgo 
social, de este varón de fe que amó a la Argentina y le entregó su propia vida a través 
de su participación en la construcción de bien para todos. 

 

Leyes justas para una patria de hermanos 

En 1934, la Acción Católica Argentina realizó una campaña de difusión del postulado 
cristiano del salario familiar a través de su Secretariado Central Económico Social. 
Años después, el tema fue retomado en el ámbito de las Semanas Sociales: en 1949 
se trató nuevamente en la "IV Semana Nacional de Estudios Sociales", organizada por 
la ACA del 22 al 29 de mayo de ese año, dedicada a "La restauración social de la 
familia argentina".  

Enrique abrevando en su compromiso institucional retoma el tema en los años 50, 
encarnándola y llevándola a la práctica legislativa ya desde su servicio en ACDE. 



Francisco Valsecchi, Director del Secretariado Económico y Social de la ACA  en ese 
entonces Decano de la Facultad de Economía de la Universidad Católica, destacó que 
“Miembros de la Asociación Católica de Dirigentes de Empresa (ACDE), que habían 
efectuado previamente un estudio especial sobre el salario familiar, actuaron con 
eficacia en las respectivas asociaciones gremiales patronales, de modo que pronto 
la Unión Industrial Argentina propuso al Gobierno el régimen de las asignaciones 
familiares, y la Comisión Coordinadora Patronal de Actividades Mercantiles incluyó 
ese régimen en el convenio celebrado con la Confederación General de Empleados 
de Comercio”. 

Su aporte concreto y de impacto en materia de legislación laboral fue la creación del 
régimen de Asignaciones Familiares (salario familiar) en Argentina, en 1957, ley que 
llevó su sello personal y el de ACDE. 

El proceso comenzó con el proyecto presentado en 1956: la Unión Industrial Argentina 
pidió formar parte de la comisión redactora del proyecto de asignaciones familiares 
incluyendo a Enrique Shaw y al Dr. Gottheil, por su actuación previa en ese proyecto. 
El resultado fue la sanción de dos decretos-ley en julio de 1957: el gobierno sancionó 
los decretos ley 7.913 y 7.914 sobre asignaciones familiares, donde el Decreto-Ley 
7913/57 declaró obligatorio para las empresas comprendidas en el convenio de 
empleados de comercio el pago de una suma a empleados y obreros con hijos a 
cargo, ya fueran menores de 15 años o discapacitados de cualquier edad, mientras 
que el Decreto-Ley 7914/57, a propuesta de la Unión Industrial Argentina, extendió el 
beneficio a los trabajadores industriales.  

El propio Shaw en una carta a monseñor 
Di Pasquo señalaba: "sin la ACDE el salario 
familiar no se hubiera logrado. No fuimos 
los únicos que lo empujamos pues hubo 
otros que, por motivaciones diferentes, 
hicieron mucho a su favor. Pero mi 
afirmación se basa en que ACDE: 1) Creó 
el ambiente en las esferas 
gubernamentales y patronales, 2) hizo los 
estudios sobre la mejor forma jurídica, rebatió las objeciones y coordinó los 
importantísimos y dificilísimos estudios económicos".  

En términos técnicos, la ley  ideó un mecanismo de compensación entre empleadores 
para que la medida no penalizara a quienes contrataran trabajadores con familias 
numerosas: para que la implantación de las asignaciones familiares no fuera 
excesivamente gravosa para el empleador –cosa que los desalentaría a tomar 
personal con familia numerosa– se ideó la creación de un Fondo de Compensación 
de Asignaciones Familiares, mediante el 5% de lo que los empleadores aportaran a 
las Cajas de Jubilaciones.  

Más allá de esta ley nacional, Shaw implementó políticas similares en el ámbito de su 
propia empresa- Cristalerías Rigolleau-donde creó una caja previsional propia para 
sus trabajadores, que ofrecía asistencia médica, préstamos para situaciones de 
emergencia y subsidios por enfermedad.  



 

“Gracias, Dios mío, por haberme dado estas inquietudes, los medios y la 
voluntad para resolverlas. Política e intelectualmente estoy tranquilo. El 
remedio a los problemas sociales en el orden espiritual es una 
vuelta sincera a las enseñanzas del Evangelio. Una vez más el 
buscar a Dios debe ser reconocido como un instrumento suyo para alcanzar nuestro 
destino final. “Busquen primero el Reino de Dios y todas las demás cosas se les darán 
por añadidura”. En el reconocimiento de las prerrogativas reales de Cristo y la vuelta 
de los individuos y de la sociedad a la Ley de su Verdad y de su Amor está el único 
camino de salvación.” 

 

Sufrir por la Patria 

Sabemos también que supo sufrir por su patria 
cuando a fines de 1954, el presidente argentino Juan 
Domingo Perón rompió relaciones con la Iglesia 
católica y comenzó una etapa difícil de 
hostigamiento, siendo el 7 de mayo de 1955, que se da 
el encarcelamiento de Enrique Shaw y otros miembros 
de la Acción Católica. Se los imputaba de que la 
Acción Católica estaba llevando a cabo un complot 
para derrocar al presidente de la República. El arresto 
duró diez días. Al hacerse pública esa calumnia fueron 
dejados en libertad- 

Un testimonio de una persona cercaba relata: “Una 
cosa que me impresionó de Enrique fue que todo estaba en función de este cambio 
de gobierno de tanto tiempo. Todos estábamos pendientes de eso, las radios y todos 
los comentarios. 

Un día me encontré con Enrique y me di cuenta de que estaba ajeno a ese bochinche 
nacional que representaba el conventilleo político. Enrique seguía trabajando.  No es 
que no le importara lo político, pero no se 
agitaba. Mi impresión fue que todo eso se 
disolvería de un modo u otro, y todos nos 
habíamos agitado tres meses 
absurdamente en pavadas” 

Seguramente esta tranquilidad se nutría 
en su convicción: “Debo hacer que Cristo 
reine en mí: en nuestro matrimonio, en 
nuestra familia (incluso la “familia 
grande”), en las empresas donde trabajo, en la Patria, en la Iglesia. El apóstol debe 
saber lo que piensa Cristo y vivir esa caridad en su trabajo, en el hogar, en el lugar 
donde lo colocó la Providencia” 



Al morir, el Padre Manuel Moledo, que estuvo hasta el final junto a él y su esposa 
Cecilia, en su misa exequial expresó:  

“La muerte de Enrique, una muerte inexplicable, humanamente hablando diríamos 
absurda, para la que no hay otra explicación más que aquella que da la Biblia, la 
Sagrada Escritura, «incomprensibilia». “Son incomprensibles tus designios Dios mío”. 
Por eso es una cosa que se acepta, aunque no se comprenda, porque mis queridos 
amigos, ACDE perdió indudablemente el mejor de sus hombres, porque era en ACDE 
el pensamiento, el corazón, la acción y la población. La oblación permanente, 
constante. También creo que el país ha perdido uno de sus mejores hombres, quizás 
uno que de haber vivido y no mucho tiempo más, hubiera sido llamado a grandes 
destinos y en donde él se hubiera desenvuelto con una originalidad pasmosa y 
hubiera sido el gran escándalo. El gran escándalo que hubiera hecho ver a muchos 
ciegos, porque Enrique tenía la virtud de la prudencia en su grado más genuino que 
es la virtud de hacer, no la virtud de no hacer, sino la virtud de hacer lo que en el 
momento que fuera determinado y exigible hacer” 

 
Pidamos hoy, que el Señor suscite a ejemplo de Enrique Shaw varones y mujeres 
santos capaces de dar horizonte de sentido a nuestra patrios, valores que sostengan 
el camino de las presentes y futuras generaciones, leyes justas que posibiliten el 
desarrollo integral de las personas, economía humana que ponga por encima de los 
interes a la dignidad de la persona humana, justicia social para distribuir los bienes y 
que alcancen para todos, solidaridad para compartir la vida y caminar juntos. 

Por eso decimos, por intercesión del Venerable Enrique Shaw: 

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos.  
Nos sentimos heridos y agobiados. Precisamos tu alivio y 
fortaleza. 
Queremos ser nación, una nación cuya identidad sea la pasión 
por la verdad y el compromiso por el bien común.  
Danos la valentía de la libertad de los hijos de Dios para amar a 
todos sin excluir a nadie, privilegiando a los pobres y perdonando 
a los que nos ofenden, aborreciendo el odio y construyendo la paz.  
Concédenos la sabiduría del diálogo y la alegría de la esperanza que no defrauda. Tú nos 
convocas. Aquí estamos, Señor, cercanos a María, que desde Luján nos dice: ¡Argentina! ¡Canta y 
camina!  
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. Amén 
 
 



 

ORACIÓN 

Oh, Padre, 
el venerable siervo Enrique 
nos dio un alegre ejemplo 
de vida cristiana 
a través de su quehacer cotidiano 
en la familia, el trabajo, 
la empresa y la sociedad. 
Ayúdame a seguir sus pasos 
con una profunda vida de unión 
contigo y de apostolado cristiano. 
Dígnate glorificarlo y concédeme 
por 
su intercesión el favor que te pido… 
 
Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 
 
(Padrenuestro, Avemaría, Gloria). 
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